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DIAGONAL: ¿Cuál era tu
idea inicial y cómo evolucio-
nó con el tiempo?
A. CARRACEDO: Mi objeti-
vo era tan solo realizar un
pequeño corto documental
que retratara las condicio-
nes de las inmigrantes lati-
nas en las fábricas de Los
Ángeles. Las mujeres acaba-
ban de empezar un boicot
contra una empresa de ropa
para la que cosían, y la ener-
gía en esos días era electri-
zante. Pero lo que no antici-
paba es que su campaña iba
a llevar tres largos años, y
que acabaría grabando todo
ese proceso. 

D.: ¿Qué intención tenías:
denunciar una situación,
mostrar una realidad silen-
ciada a un público que qui-
zás ni sabe que existe…?
A.C.: Quería realizar un re-
trato íntimo y profundo de
una experiencia cada vez
más universal: la lucha de
muchos inmigrantes para
comenzar una nueva vida,
para aprender sus derechos
y proclamar su voz. Espero
que Made in LA pueda pro-
porcionar un ventana pro-
fundamente humana para
ver y entender esta lucha del
inmigrante. 

D.: Acompañar con tu cáma-
ra un proceso que duró unos
tres años te ha permitido
presenciar la tranformación
de las protagonistas. ¿Cómo
te planteaste el rodaje? 
A.C.: Las trabajadoras retra-
tadas en el documental per-
tenecen a un colectivo igno-
rado, marginado y sin voz. A
medida que empecé a cono-
cerlas, me impresionó su ne-
cesidad de contar su histo-
ria. Les sorprendía y a la vez
enorgullecía que alguien
quisiera escuchar. Pasé mu-
chísimo tiempo con ellas y
se fue forjando entre noso-
tras una intimidad muy pro-
funda, que pude capturar
con la cámara. Hablar en es-
pañol, ser mujer, y trabajar
prácticamente sola fue poco
a poco inspirando confianza

y me permitió abrir una
puerta de amistad y de res-
peto mutuo. No llegué con la
cámara, grabé y me fui, sino
que conviví con ellas y me
convertí en un integrante
más de su campaña.
Luchar cambia a la gente y
fue impresionante observar,
con la cámara, cómo cada
mujer desarrollaba su senti-
do de autoestima y valía, y
empezaba a entender y afir-
mar su dignidad personal.
Fue en ese momento cuan-
do nos dimos cuenta de que
‘ésta’ era la historia que tení-
amos que contar, y que su
lucha contra la tienda de ro-
pa no tenía valor sólo en sí
misma, sino porque estaba
sirviendo de catalizador pa-
ra que cada una de ellas ex-
perimentara su camino ha-
cia la afirmación personal. 

D.: ¿Qué te llevó a adoptar el
punto de vista de las muje-
res, frente a enfoques más
clásicos que priorizan las en-
trevistas a expertos? 
A.C.: Tras siete meses de
edición a tiempo completo,
con el reto de el convertir
150 horas de grabación veri-
té en una película, el docu-
mental no estaba mal, pero
no funcionaba del todo. Fue
un momento muy, muy du-
ro. Durante dos meses, con
la editora ausente por vaca-
ciones, Robert (productor y
co-guionista) y yo nos senta-
mos y recomenzamos la edi-
ción desde un punto de vista
diferente: el de las mujeres.
Ellas eran la voz del docu-
mental, y todo lo que había
ocurrido tenía que experi-
mentarse a través de sus mi-
radas y sentimientos. Así re-
editamos las secuencias, y

todo empezó a fluir como si
la historia hubiera estado ahí
en todo momento, esperan-
do a que la encontráramos.
Parte del proceso de esta pe-
lícula fue precisamente en-
tender que las mujeres eran
las expertas de sus propias
circunstancias. Así, las en-
trevistas que había hecho
con expertos como Noam
Chomsky o Howard Zinn,
quedaron para los extras del
DVD, y la película evolucio-
nó hacia una narrativa basa-
da en los personajes. La his-
toria no se construye sobre
entrevistas de algo ‘que ya
ha pasado’, sino sobre esce-
nas que retratan la vida y la
evolución de las mujeres.
Esto permite al espectador
experimentar ponerse en su
piel, y convierte al documen-
tal en una herramienta valio-
sa de lucha y educación. 

D.: ¿Cómo ha sido la recep-
ción del documental? ¿Qué
respuesta habéis obtenido
del público? 
A.C.: Made in L.A. se estre-
nó en el Festival de Docu-
mentales Silverdocs en
Washington D.C. y luego en
el Festival de Cine de Los
Ángeles. Fue impresionan-
te ver una audiencia tan di-
versa, con gente que no ha-
blaba el mismo idioma y
que normalmente jamás se
habrían conocido, sentados
en la misma sala, riendo y
llorando. Creo que la gente
no esperaba divertirse tan-
to y a la vez emocionarse
tanto con las historias. Aun-
que siempre creímos que la
película iba a ser muy boni-
ta, ¡fue increíble ver su im-
pacto en la gente cuando
apenas está empezando a
salir al mundo!

DOCUMENTAL: LA LUCHA DE INMIGRANTES LATINAS EN LAS FÁBRICAS DE EE UU 

‘Made in LA’: hacerse en la lucha   
Maura, Lupe y María, tres inmigrantes latinas, hicieron
frente a la compañía que las contrataba por sueldos de
miseria. Almudena Carracedo las acompañó cámara en
mano, y el resultado es ‘Made in LA’, un documental que
muestra su transformación como trabajadoras y mujeres. { }

DD..:: ¿Sigues en
contacto con las
protagonistas?
¿Qué les pareció
la película?
AA..CC..:: La mujeres
han estado involu-
cradas en el pro-
ceso en todo
momento. Antes
del estreno, les
mostré la película.
Yo estaba bastan-
te nerviosa. Las
tres rieron y llora-
ron durante toda
la película. Al
final, Maura me
abrazó contenta:
“¡Por fin entiendo

lo que has estado
haciendo todos
estos años!”. En
ese momento yo
también acabé de
entenderlo.
Por mi parte,
como creadora he
aprendido a hacer
un documental.
Producir un traba-
jo así requiere
mucho sacrificio y
esfuerzo, muchos
años y mucha per-
severancia. No
tener financiación
durante los cuatro
primeros años fue
una experiencia

muy difícil que sin
embargo me
formó como
‘empresaria’ y cre-
adora. Como per-
sona, he aprendi-
do a ver. Antes
era bastante acti-
vista, pero estaba
más enfadada
con el mundo, no
había encontrado
mi manera de
expresarme y de
generar cambio.
Ahora intento
entender a la
gente y sus moti-
vaciones perso-
nales.
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LUPE, MARÍA Y MAURA son las protagonistas del documental ‘Made in LA’.

ALMUDENA CARRACEDO y Robert Bahar, productor.
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“Luchar cambia a
la gente y fue
impresionante ver
cómo cada mujer
desarrollaba su
autoestima”

“A las
protagonistas les
sorprendía y a la
vez enorgullecía
que alguien
quisiera escuchar”


